
¿tú qué opinas,

chica?

¿y tú qué

opinas?

decisiones…

decisiones… te veo muy pensativo… espero que mi

voz interior

me diga: “ver

la t. v. o

tomar una 

siesta”

¿y qué

dice?

¡ohh! hasta mi voz interior toma

una siesta…
¡no me

impactas!


